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PRECIOS DE SÜSCRICÍON 

MADRID 
Pías. Cts. 

Un trimestre 2 50 
Un semestre 5 » 
Un año 10 » 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 > 
Seis 5 50 
Un año . , 10 » 
Extranjero y Ultramar. 5 pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 
25 números de E L MO­

TÍN 2 50 
ídem del SUPLEMENTO. > 75 

ITÚMERO DÉ E L M O T Í N 

^ 15 céntimos. 

JLEMENTO AL ISÚM. 40. 

ADMINISTRACIÓN ' 

SAM BERNARDO, 94^ PRIMERO.DERECHA 

Las suscriciones empiezan en 
I.** de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los lilíreros y comisionados 
reciltirán por las suscriciones 
que bag-an ellO por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 
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Um DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. ' 

, ,A «LA LUCHA,» DE SEVILLA 

¿Pero estás empecatado, querido colega? ¿A 
quién se le ocurre, sino á tí, atacar al P. Gago, 
ese presbítero tan gracioso, tan retrechero, tan, 
retecarca? 

Si por algo siento no vivir en Sevilla, aparte 
de las mujeres, los amigos, las flores y el vino, 
es por no poder dedicarme al estudio de ese 
ejemplar soberbio de la QB'^QC^IQ parroqíddérmi-
ca, ahora que al de la historia natural me 
dedico. 

No lo perderla de vista ni un instante; de le­
jos, si no lograba hacerme amigo suyo; y de 
cerca, si alcanzaba esa dicha incomparable. 

Lo acompañaría á misa, si la dice, para con­
vencerme que pide al cielo por la gloria del ar­
zobispo Lluch (creo que así se llamaba), á quien 
tanto amó y respetó en vida. 

y á las plazuelas, y á Triana, y á la Macare­
na, donde indudablemente debe concurrir para 
aprender ese lenguaje mazorral y charranesco 
que en sus escritos emplea. 

Y á la redacción, para verle agarrar la pluma, 
y sin respeto á nada ni á nadie, emborronar las 
cuartillas con tinta ménoS negra que sus pensa-

, mientes. 
Y si el amigo es aficionado k juergas^ que lo 

ignoro, me colocarla á su lado en la tienda del 
montañés, y saltaría de gusto; [porque cuidado 
que estaría barbián ákná-OSQpataditas-Q-nXveG-dL-
ñas de manzanilla y coplas flamencas, con la 
faldamenta levantada y el bonete en la co­
ronilla; y ¡ole! y ¡viva tu mare! y ¡bien por el 
curiana! 

Y si, como de costumbre en. estos casos, hu­
biere á su lado unas cuantas niñas, y al hombre 
¡perdón, especie humana! le diese por ¡ay! 
no quiero ni pensar siquiera en lo que iba á go-' 
zar este empedernido pecador. 

Y os digo todo esto, amigos Julio é Isauro, 
para que comprendáis el disgusto que me ha 
producido la lectura de los siguientes renglones 
en La Lucha del 29 de Setiembre: 

«¿Encuentra en la religión cristiana (el P . Gago), 
nn medio de favorecer sus ideas políticas? Pues le ve­
réis invocar esa misma religión de paz y caridad para 
enconar los ánimos, promover disturbios y ocasionar 
tal vez en dia no muy lejano una lucha fratricida. 

¿Le recuerda alguno los votos que hizo y la contra­
dicción en que incurre? Pues salta por cima de votos, 
atrepella pi'eceptos, pisotea mandamientos, baja de la 
cátedra del Espíritu-Santo, arroja lejos de sí eh cru­
cifijo, y empuñando la pluma del más desvergonzado 
libelista, pone como «chupa de dómine» al que osó 
advertirle sus deberes, sea quien fuere. 

En sus descocados escritos, no se encuentra ni la 
.humildad ni la mansedumbre del sacerdote; ni la 
templanza y resignación del cristiano; ni el respeto 
df̂ l subordinado; ni aun aquellas formas de conve­
niencia y respeto social que debe guardar todo el que 
se aprecie en algo. 

De carácter mordaz, y pendenciero por tempera­
mento, su constante afán ha sido el adquirir una ce­
lebridad populachera, quizá porque su modestia le 
haga entender que no tiene dotes para brillar en otro 
centro que en el que se maneja el insulto, la burla y 
la chacota. 

Así le hemos visto contender nada evangélicamen­
te con seglares y sacerdotes, faltar, al respeto á; sus 
superiores gerárquicos,.y emplear como únicos argu­

mentos en sus frecuentes polémicas, frases poco cul­
tas y los más bajos dicterios.» 

No, y permitidme que os lo repita; no es esa la 
manera de tratar á ese cura celebérrimo, con 
quien todo el mundo la ha tomado (estilo Gago, 
es decir, vulgar); hasta El Cabecilla^ periódico 
carlista de los que baten el cobre cuando llega 
la ocasión, y el cual lo califica en su último nú­
mero de petenero^ doctor sapientísimo de algu­
na de las Universidades libres de África; que 
muerde honras con reticencias criminales y pa­
labras insidiosas^ tan faltas de caridad como 
sobradas de dardna intención; sintiendo no en­
contrarle al alcance de la ptinta de su bota; y 
no diciendo más al despreciable papelucho cíe 
Semita {El Diario de Gago), porc/ue siente como 
vergüenza de descender al terreno de la polémi­
ca con ciertos caballeros que ni se lavan las ma­
nos, ni por lo visto se mudan de camisa.-» 

• Lo repito, y van ya tres veces; no estáis en lo 
cierto ninguno. La ciencia de la vida consiste 
en sacar de cosas y personas el partido que bue­
namente se pueda, sin exigir á unas ni otras lo 
que no pueden dar. 

¿No tacharíais de estúpido al que pretendiese, 
por ejemplo, hacer bailar al cerdo, ó cantar al 
camello, como al que quisiera encontrar en la 
calabaza el gusto aromático del melón? 

Pues del mismo modo no pidáis á Gago lo 
que no puede dar: esto es, cultura, seriedad, 
buenas formas; en cambio, pedidle procacidad, 
gitanerías, todo lo que esté más en oposición 
con su cargo, y nunca os veréis estafados.. 

Es así, no puede remediarlo, y todos lo cono­
cemos ya bajo esa faz; tanto, que no espero mo­
rirme, sin ver añadida esta nueva acepción á la 
palabra Gago, además de la de tartamudo^ que 
hoy tiene.-

Clago, Procaz, bufo, insultante, vulgar, popu­
lachero, etc., etc. 

En vista de lo dicho, procurad sacar en ade­
lante del P. Gag'o el partido que buenamente sa­
carse puede, y reíos de él; ni más ni menos. 

¿No me veis á mí? Sé que se permite tomar 
en boca mi nombre sin enjuagársela previa­
mente con agua de colonia, (aunque no me ex­
traña desde que sé por El Oabecilla que no se 
lava ni las manos), y no por eso me incomodo. 

Primero, porque mi misión en esta tierra de 
neos, parece ser la de Esopo en la suya: hacer 
hablar á los animales; y segundo, porque me 
parece natural que el asno rebuzne, el cuervo 
grazne y el lobo muerda. 

Calma, pues, y echad á chacota lo que Gago 
os diga; y si en agradecimiento á haberos dado 
este higiénico consejo, queréis enviarme su re­
trato, os lo agradeceré en el alma, pues, como 
ya os he dicho, me dedico al estudio de la his­
toria natural, tengo ahora á los parroqtdder-
mos entre manos, y deseo dar sobre ellos defini­
ciones exactas que no podría sin tener á la vis­
ta tan magnífico ejemplar de la especie. 

-o-0>díO<^ 

CONFLICTO EN LUGO 

Allá por Junio de este año cayeron sobre Lugo 
unos misioneros, y como de costumbre, se des­
pacharon á su gusto. 

Un padre Martínez trató mal á las mujeres, 
diciendo que la iglesia era para ellas lugar de 
citas; un tal Ciaurriz calificó de cobardes y mise­
rables, viciosos, prostituidos y perdidos, á los 
incrédulos y á los impíos; y ambos insistieron 
en lo que han dado en llamar santificación de 
las fiestas: es decir, que nadie trabaje los días 
festivos más que los obreros de la viña. 

El Diario de Lugo^ al ver que se trataba de 
imponer á los comerciantes aquella medida, 
que debía ser voluntaria, escribió nn artículo 
lógico y mesurado en tal sentido, exponiendo á 
la vez los inconvenientes qne pudiera traer en 
la práctica; y esto bastó para que el cotarro neo 
se alborotase y clamara contra Lil Diario. 

Los comerciantes cerraron, aunque á regaña­
dientes, hasta que en la primera quincena de 
Agosto, y á pretesto de que algunos faltaban al 
acuerdo, determinaron otros que volvieran las 
cosas al estado que tenían antes de la llegada de 
los jesuítas; y esto recrudesció la cuestión. 

Un municipal presentóse el (ioming^o 17 de di­
cho mes, excitado, según declaró más tarde, por 
unos comerciantes y varios concejales, en los 
doce comercios que se abrieron, y ordeno que 
se cerraran, á lo cual se negaron sus dueños. 

El domingo siguiente abrieron otros, y casi 
todos en lo sucesivo, emprendiendo entonces 
los clericales una rabiosa y desesperada campa­
ña, que fué ridiculizada por El Diario en unos 
artículos titulados Visitas domiciliarias^ tan 
donosos como mesurados. 

Salió á la defensa de las cucarachas de sacris­
tía un periódico de aquella localidad, y El Dia-
rio se guaseo con él de lo lindo, poniéndolo 
como cutis de vieja devota después de una bor­
rachera con gentes de su oficio. 

Eeferir los medios que la tropa negra, lo mis­
mo de sotana grasicnta que de levita fúnebre, 
puso en juego para salirse con la suya, sobre 
ser largo, seria completamente innecesario; 
pues con indicar que fueron los- de siempre, di­
cho queda que se apeló á la injuria, á la calum­
nia y á la difamación, disfrazadas con el manto 
del interés religioso. 

Y sucedió lo que forzosamente debia ocurrir; 
que el gobierno eclesiástico del obispado de 
Lugo (Sede vacante), disparó una comunica­
ción al director de El Diario.^ llamándole la 
atención y amonestándole, para que se detuvie­
ra en el camino emprendido y además se retrac­
tara, amenazándole en caso contrario con acu­
dir á otros medios. 

Excusado es decir que nuestro colega se de­
fendió dignamente, rechazando los calificativos 
que se le dirigían, y extrañándose de que, sien­
do la santificación de las fiestas uno de los pri­
meros preceptos de la religión, hubiesen tolera­
do hasta ahora su quebrantamiento los guarda­
dores de la verdad eterna. 

Y excusado es también añadir, que la cátedra 
de Pedro se convirtió- en tribuna de vilipendio, 
lanzando sobre El Diario anatemas, insultos y 
excomuniones,, que no han sido, sin embargo, 
bastante poderosos para cerrar los comercios 
otra vez, porque sus dueños, suficientemente 
ilustrados para comprender el juego, se niegan 
á que el elemento carlista predomine en aquella 
población, tomando a l a religión por pretesto. 
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EL M O T Í N 
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Felicitamos á nuestro ilustradísimo coleg-a 
por la campaña enérgica y valiente que ha sos­
tenido en defensa del derecho y la justicia; y 
estamos seguros de que si hubiera un periódico 
así en cada población, no levantarían cabeza 
los secuaces de Chapa, ni el clericalismOj su 
auxiliar más poderoso, tendría poder para per­
turbar las concienciasj introducir la discordia y 
sembrar el odio. 

Y felicitamos á la vez al comercio de Lugo 
por su actitud independíentCj que ha dado al 
traste con los manejos y maquinaciones de los 
que, so capa de religión, tratan de imponerse 
en todas partes, elevando á precepto lo que 
solo debiera predicarse como consejo, y procu­
rando que la holganza, madre de la inmorali­
dad, triunfe del trabajo, padre de la honradez. 

Al tiempo de ajustar este Suplemento, nos 
encontramos con la noticia de que El Diario de 
Lugo^ que acababa de entrar con vida próspera 
en el noveno año de su publicación, la suspen­
de, despidiéndose de sus lectores en esta forma: 

((Hemos recibido una extensa carta del señor go­
bernador eclesiástico de esta diócesis, y habiendo 
surgido gravea disentimientos entre la dirección y la 
redacción de este periódico sobre el modo de apreciar 
el caso, la empresa lia acordado suspender desde hoy 
la publicación de El Diario J> 

Pondremos á nuestros lectores al corriente de 
lo que haya ocurrido en el momento que lo se­
pamos, y entretanto decimos á los redactores 
del colega: 

«EL MOTÍN está á su disposición en todo y para 
todo; y si ahí no pueden hablar, aquí sí pode­
mos. Conque vengan datos.» 

•LO QUE NOS PIERDE 

De un artículo que El Estandarte endilgó á 
El Siglo Futuro cuando aquel célebre exabrupto 
del cura del concejo de Nogueira, trascribo los 
siguientes párrafos: 

«Los Sres. Pidal han dicho, y con razón, que las 
órdenes religiosas habían degenerado mucho en el si­
glo xTiii y también anteriormente en otros siglos; que 
en el clero secular y regular ha habido algunos que 
han predicado el exterminio y la discordia y han pro­
fanado la cátedra del Espíritu-Santo, excitando á sus 
oyentes á santiñcar sus manos derramando sangre de 
liberales hasta la quinta generación. 

esos curas trabucaires que en todas las guerras 
que nos han movido los carlistas han dado muestras 
de su fanatismo sangriento, de sus furores y de su ab­
soluta ineptitud para el ministerio que indignamente 
ejercían. 

Estos, y los que les apoyan y los que hacen de su 
fanatismo y de su ignorancia instrumentos de sus mi­
ras políticas, trastornadoras de todo orden social, es­
tos son los hombres funestísimos para la religión. 

Ya sabemos la suerte que alcanzaría á los liberales 
verdadei'os de todos matices, y aun á los que no quie­
ren llamarse liberales, pero que tampoco son carlistas, 
si llegaran á mandar El Siglo Futuro y sus amigos?, y 
se pi'oveyesen en el cura de Faramontaos y en otros 
de su jaez las mitras y dignidades eclesiásticas; pero 

• por más que muchos de éstos á quienes El Siglo Fu­
turo llama santos varones, y que tienen más de varo­
nes que de santos, estén preparando las armas yre-
clutando gente, según dicen otros periódicos; por más 
que se aperciban á lanzarse de nuevo al monte, sabe­
mos también que el reinado del absolutismo y del fa­
natismo teocrático ha concluido para siempre en Es­
paña; por consiguiente, las amenazas áeEl Siglo Fu­
turo y de sus compinches nos tienen absolutamente 
sin cuidado.» 

Pues á mi no, amigo Estandarte^ antes por el 
contrario. 

Sé que venceremos á los carlistas siempre que 
al campo se echen, como sé que se echarán 
pronto por no haberles dado el golpe de gracia 
después del vencimiento, acabando con la in­
fluencia que los anima, los dirige y los sostiene; 
¿mas á qué costa? 

A costa de lágrimas y sangre, de incendios y 
ruinas; matando la propiedad, interrumpiendo 
la vida económica y despertando en nuestro 
pueblo instintos salvajes de matanza y degüell©. 

La seguridad que tenemos de vencerlos es lo 
que nos pierde, pues los dejamos hacer, y cuan­
do acordamos es ya tarde para evitar que ocur­
ran catástrofes sin cuento. 

Confiados ellos en que los gobiernos liberales 
no se atreven á contrarestar su propaganda 
siempre que la cubran con el manto religioso, 
con ese manto la cubren, y conspiran impune­
mente. 

Se les permite contarse en las romerías, pro­
vocarnos en sus rosarios callejeros, organizarse 
en las asociaciones religiosas; y á pretesto de 
misiones y novenas, insultarnos desde el pulpi­
to, haciendo hábil amalgama del espíritu reli­
gioso con el político. 

Y cuando la ocasión se les presenta, lánzanse 
al campo llenos de esperanza, por dejar detrás 
al cura, quien mantiene el entusiasmo bélico en 
los que no van á campaña, recauda fondos, y 
hace creer á los ignorantes que es guerra santa 
la que sostienen los Caixal, Goirienas, Santa-
cruz y demás curas de esos á quienes El Estan­
darte llama trabucaires con tanta justicia, 

Y cada iglesia se convierte en baluarte ines-
pugnable desde donde nos disparan tiros de odio 
y de maldiciones; y cada convento en taller de 
efectos de guerra; y las manos se cruzan sobre el 
pecho para pedir al cielo el aniquilamiento de los 
liberales, y los labios se abren para malde­
cirnos. 

Es cierto que á pesar de todo esto los vence­
mos siempre; pero ¿á costa de qué? vuelvo á 
preguntar. A costa de nuestra vida, de nuestro 
bienestar y de nuestro reposo. 

Por eso no me tienen sin cuidado sus amena­
zas, por eso combato el espíritu que los anima, 
y por eso desearía que todos los hberales, abso­
lutamente todos, nos uniéramos hoy para pre­
caver, como nos unimos ayer y nos uniremos 
mañana para combatir; y por eso no me cansa­
ré de exclamar: 

Mientras el clericalismo influya en la política, 
y el cura disfrute de privilegios y exenciones, 
las guerras civiles no acabarán en España; pues 
ya hemos visto que los carlistas, á quienes ellos 
sirven, son vencidos en los campos, 

F muertos en la trinchera 
resucitan en Madrid. 

Y en toda España, que es lo que le faltó aña­
dir al poeta. 

EL GURA DE RASINES Y LAS MADRES DE FAMILIA 

Bajo este epígrafe, y firmado por el conocido 
literato José María Herran Valdivielso, publi­
ca La Voz Montañesa de Santander un artículo 
que dice así: 

(íLos escándalos clericales se repiten incesantemen­
te en todas las provincias de España; pero en la de 
Santander, sobre todo, se van haciendo endémicos. 
Un dia se protege y da asilo en el palacio episcopal á 
un sacerdote extranjero que, perseguido por el poder 
judicial como autor de atentados al pudor de una jo­
ven y otros delitos criminosos, huye á España. Otro 
día recurren á la prensa honrados labradores y pro­
pietarios de un pueblecito de esta provincia, relatan­
do las liviandades, borracheras y obscenidades del 
párroco encargado de su'direccion espiritual. No tras­
curre mucho tiempo, cuando ya empieza á susurrarse, 
conñrmándose el hecho más tarde, que se halla re­
cluida una inocente joven en un convento de enseñan­
za de esta ciudad, sin que á la pobre señora á quien 
estaba confiada desde su niñez, y llevada de sus pu­
ras creencias religiosas y buena fe la liabia metido en 
clase de pupila, en tiempos del señor obispo Calvo y 
Valero, en el indicado establecimiento, la permitiesen 
sacarla de él, á pesar de sus continuas reclamaciones 
y quejas, y á pesar también de los informes facultati­
vos de dos ilustrados médicos que consideraban com­
prometida la vida de aquella infeliz si de la lóbrega 
mansión donde se hallaba no salia. Ese dictamen fa­
cultativo se confirmó desgraciadamente, pues la des­
venturada reclusa murió hace pocos días, sin que los 
lamentos y lágrimas de la que se podia considerar co­
mo su madre, bastasen á enternecer los corazones de 
fiera que, por lo visto, alberga aquel asilo. Pero ya se 
ve; la pupila, según se asegura, era poseedora de una 
pingüe fortuna, y tan codiciada presa no debía ser 
abandonada sin que algo dejase entre las garras de los 
secuestradores. En efecto, testó la candida criatura, y 
nada más natural qnQ lo hiciese en favor de sus que­
ridos carceleros. 

Seria interminable y ocuparía todas las columnas 
,á.Q.La Voz Montañesa^ si continuase citando hechos 
de tal índole, que al hombre más frió é indiferente le 
sublevan el ánimo.» 

Copia aquí la sentencia recaída en la causa in­
coada, ea la cual hay este saleroso resultando: 

«3.^ Eesultando: Que la repetida doña Encarnación 
Yega era presidenta en el pueblo de Rasines de una 
congregación religiosa, titulada de Hijas de Maria^ en 
cuya dirección intervenía como párroco el procesado 
D. Pedro María Lombera; que éste frecuentó la casa 
de Doña María Martínez con motivo de que por va­
rias jóvenes de la indicada congregación se estuvo 
bordando en dicha casa un estandarte para tal con­
gregación: que la doña María, habiendo llegado á re­
celar que el procesado tuviese miras mundanas res­
pecto á dicha su hija, le prohibió la entrada en su 
casa, y sin embargo, siguió este entrando en ella al­
gunas veces cuando la doña María y su otra hija doña 
Emilia estaban ausentes: que entre el procesado y la 
doña Encarnación, se cruzaban por medio de una sir­
viente de la casa, algunos recados verbales y papeles 
escritos: que en un libro que tenia la doña Encarna­
ción, se encontró por una tia suya un papel escrito de 
su letra en que se quejaba al procesado de que la tra­
tase de usted, y le encargaba que suspirase al pasar 
por determinado sitio, que no consta cual fuera, y al 
respaldo de cuyo papel también estaba escrito de letra 
del procesado y firmado con las inicíales de su nom­

bre y apellido, que la trataría de tú como así la tra­
taba entonces, y que suspiraría: preguntando á la 
doña Encarnación su indicada tia que qué significaba 
aquel papel, se lo arrebató de las manos y lo rasgó: 
que el procesado y la doña Encarnación desde los 
balcones ó ventanas de sus respectivas casas se hacían 
señas con las manos y con los pañuelos algunas ve-
ees, y que ésta entró en varias ocasiones, ó al menos 
en dos, en la sacristía de la iglesia de Kasines y estu­
vo de conferencia sola con el procesado; hechos que 
también declaramos probados.» 

Y después de copiar toda la sentencia, prosi­
gue el articulista: 
_ «¿Consentiréis todavía, madres de familia, que los 

tiernos corazones de vuestras hijas sean dirigidos por 
clérigos que, á modo del de Rasines, se conduzcan de 
la manera que una respetable audiencia consigna? ¿No 
os habla, no os dice nada á vuestros sentimientos de 
niadres, esos hechos inicuos que uno y otro dia se re­
piten por los que vosotras creéis representantes de 
Dios, y como tales, llenos de pureza, mansedumbre y 
desapegados de las cosas terrenas? ¿Iréis aun y consen­
tiréis que vayan vuestras hijas á esas asociaciones re­
ligiosas, y á postraros en un confesonario á los píes 
de seres que no se distinguen por otra cosa que por 
la soberbia que les domina, la avaricia que les consu­
me y la sensualidad en que se engolfan? «No concibo, 
decía hace pocos días, y tenia razón, un ilustrado re­
dactor de Las Dominicales del Libre Pensamiento^ có-

,mo hombres discretos y de ánimo resuelto consienten 
que se confiesen sus esposas. ¡Pensar que otro hom­
bre ha de conocer más secretos del corazón, de la que 
llaman suya, que ellos mismos!» 

Y vosotros, padres, parientes y amigos de jóvenes 
atropelladas, seducidas y engañadas, ¿no se os cubre 
el rostro de vergüenza al presenciar esas escenas de 
oprobioymaldad? ¿Tan pacatos y afeminados sois, que 
yaque no halláis medio de reparación, acaso por de­
ficiencia de nuestros Códigos^ ó por otras causas, á 
vuestros nombres ofendidos, no os atrevéis á empuñar 
un látigo, ó mejor, un buen palo de acebo, para rom­
per las costillas de quienes así os escarnecen? No, no 
es creíble que sigáis en esa indolencia y humillación 
fanática, sin mengua vuestra y de vuestros seres más 
queridos. 

Voy á terminar, señor director, refiriendo á usted 
un incidente, en extremo peregrino, ocurrido en el dia 
en que la desgraciada madre de la congreganta del 
cura de Rasines mandaba en su busca á algunas per­
sonas de su confianza. Sospechando que su hija se 
hallaría en una casa de un pueblo inmediato al suyo, 
llegaron á ella y se encontraron con otra joven que, 
seducida por un parroquidermo ó colega del de Rasi­
nes, acababa de dar á luz un hermosote niño. 

El lance es de lo más original y pintoresco que pue­
de darse, y aquí de la pluma inimitable de Estrañi.» 

A todo lo cual contestó Pepe Estrañi en otro 
número del periódico: 

«Mi excelente amigo don José Herran Valdivielso, 
refiere el caso de que, cuando la guardia civil iba en 
busca de la joven ya famosa de Rasines, se introdujo 
en una casa en la que creyó se hallaba oculta, por ha­
ber visto entrar con frecuencia á un presbítero, y en­
contró á otra joven que acaba de dar á luz una cria­
tura angelical. 

El padre se hallaba al pié del lecho de la partu­
rienta. El padre cura; ¡no confundamos! 

Con este motivo, el 8r. Herran Valdivielso me ex­
cita á que hable yo del asunto. 

Pero es el caso que cuando esto ocurrió, hace algu­
nos meses, ya conté yo el lance á los lectores de La 
Voz, tratando, por supuesto, de alejar toda sospecha 
de que el beatísimo padre cura tuviera arte ni parte 
en aquel lío. 

¡Calle usté, hombre, ni pensarlo! ¿Cómo era posi­
ble que un tan piadoso y santísimo varón se metiera 
en tales honduras? 

' Sepa usté, pues, don José, 
' • que aqiií todo se comenta, 

y el lance de que habla usté 
ya estaba sentado en cuenta, 

i Ch apipé! 
Como todo esto por sí solo se alaba, no es 

preciso en puridad alaballo, y por tal razón me 
limito á suplicar á mis piadosos lectores que den 
las gracias, cual yo se las doy, á las almas bue­
nas que se dedican á moralizar al clero, con 
tanto desinterés como abnegación, entre las 
cuales figuran en primera línea las de mis ami­
gos Estrañi y Herran Valdivielso, 

EL REVERSO DE LA MEDALLA. 

Mientras los curas y las beatas de Lugo pro­
curan hacer creer á los incautos que es para la 
religión cuestión de vida ó muerte el que se 
cierren los días festivos los comercios que hasta 
hoy han podido permanecer abiertos, sin que el 
obispo ni nadie haya echado de ver tan gravísi­
mo crimen, hé aquí lo que ocurre por allí, se­
gún un periódico muy templado en sus ideas: 

«No hace muchas nockes un sacerdote borracho se 
liaba á trompis consiguiendo que le rompiesen la ca­
beza; entraba en una taberna con otros individuos, 
pagaba vasos de vino y copas de aguardiente, y se 
mostraba á las gentes en el más deplorable estado. 
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En la madrugada, de ayer otros dos sacerdotes, que 
más lo parecian de Baco que de la religión de Cristo, 
departian públicamente en gi'osero lenguaje y con ade­
manes bien poco decentes, con unas mujeres de vida 
poco ejemplar. Allí, delante de buen número de perso­
nas hacían á aquellas individuas proposiciones y ofer­
tas, sirviendo de burla, y chacota al público que pre­
senciaba el repugnante espectáculo. 

Nuestro humilde y respetuoso artículo á los reve­
rendos P P . Ciaurrií; y Gómez pareció á ciei*tos timo­
ratos fingidos un atrevimiento, un acto incalificable; 
pues bien, nosotros entregamos al juicio publicóla 
calificación de las escenas que ligeramente dejamos 
apuntadas, ocurridas ante numerosos testigos, en un . 
lugar público como es la estación del ferro-carril á la 
hora de la llegada de los trenes. ' 

Nosotros no podemos menos de dolemos al ver esos 
encargados de la cura de almas, ofreciendo ellamen-
table espectáculo de sus vicios y de sus miserias, con 
un descoco, con una impudicia censurable en cual­
quiera hombre, pero mucho masen los que reúnen 
circunstancias tales, que su conducta es un pernicioso 
ejemplo y im grave daño para la clase que represen­
tan y para la Iglesia de que son ministros. 

Dígannos las personas honradas—sean cualesquiera 
sus creencias religiosas—si no se siente contristado el 
espíritu al contemplar cómo se hacen indignos de res­
peto los que se consideran tan respetables. 

y la verdad ante todo: los casos que denunciamos 
como recientes, se repiten con frecuencia bastante 
para ser causa de desmoralización; y aunque á los 
ojos de las personas ilustradas, la conducta de ese nú­
mero más ó menos corto de desdichados que así olvi­
dan sus deberes y su dignidad, en nada puede dañar 
las eternas verdades de la religión ni el prestigio de 
esta, lo cierto es que el vulgo, que no tiene esa clari­
dad de juicio, considera á los ministros del Señor 
como solidarios de las faltas de unos cuantos, y llega 
hasta confundirlos con la religión misma. De ahi la 
tibieza en la fe, el indiferentismo, que se propaga no 
tanto por la propaganda de los impíos, como por la 
conducta y proceder de esos infehces. 

Si aquí hubiese un periódico enemigo de la religión, 
explotaría estos casos para probar que el clero está 
desmoralizado, derivando de aquí consecuencias con­
trarias á aquella, pues que acaban de verificarse unos 
ejercicios para edificación de los curas y se ofrecen 
inmediatamente estas muestras de su eficacia. 

¡Vaya una manera de hacer que resplandezca su 
buena vida; vaya unas obras santas; vaya una mane­
ra de ser siervos de Dios! 

Puede la hipocresía acusar de propagadores de la 
impiedad á los que se oponen á cuanto pueda dañar los 
sagrados intereses de la religión y que esta se utilice 
para fines mundanos: hágalo en buen hora, aunque no 
sea más que para hacer separar la conciencia pública 
de los verdaderos autores del mal,que atacan á los que 
más sinceramente se duelen de él y con mayor esfuer­
zo luchan para remediarlo.» » 

Bien dicho; y no lo elogiamos porque venga 
á justificar la campaña que EL MOTÍN sigue, 
sino por que ha llegado el caso, si queremos evi­
tar los horrores de una nueva guerra civil, de 
aunar nuestros esfuerzos cuantos de liberales 
nos preciemos, sea en el grado que quiera, y 
combatirá los hipócritas y miserables que pre­
tenden hacernos retroceder á principios del siglo 
actualj aun cuando para logTarlo tuvieran que 
pasar |)or montañas de cadáveres. 

Entiéndanlo asi las gentes de buena fe; todo 
el que ayuda los planes de la clerecía en cuanto 
á su afán desordenado de dominación, todo el 
que disculpa sus faltas, ú oculta sus vicios, va 
contra la vida de sus hermanos, la honra de la 
patria y la prosperidad nacional. 

S m O N Y JUDAS. 

En el interesante proceso seguido en Santan­
der, llamado «causa de Miera» hallamos este 
párrafo de la elocuentísima oración pronuncia­
da por el abogado señor Cárabes en defensa del 
procesado D. Aurelio Pozas. Habla del anónimo, 
que califica de espúreo y bastardo, que dio lu­
gar al proceso, y dice así: 

c<Pero no solo es bastardo y espúreo su origen, sino 
que es además sacrilego^ porque ese anónimo, á pesar 
de haberle negado después de jurar in verbo sacerdotis 
•el cura de Los Barrios, D. Simón Eemigio Pere^i, re­
sulta que fué escrito por él, según el testimonio délos 
peritos calígrafos y revisores de letras que intervinie­
ron en este juicio, y cuyo dictamen junta á la respon­
sabilidad notoria de los peritos, la circunstancia de no 
haber sido ni discutida ni negada su certeza por las 
acusaciones-

Siempre es villano y ruin el anónimo, y cualquiera 
persona qne á sí propia se estime honrada, le arroja 
lejos de sí con repugnancia y asco. 

Cuantas circunstancias puedan apreciarse, agravan 
en este caso la culpa y la vergüenza de su autor. 

Fué una pasión ruin y mezquina la que movió á es­
cribir el anónimo de que se trata. 

Fué el deseo, la miserable ambición de dejar vacan­
te la plaza de médico titular de Miera, deshaciéndose 
de Pozas, para colocar en ella á un hermano del cura 
D. Simón Remigio Pérez, que estaba terminándola 
carrera de Medicina. 

I 

Habrá.quizá quien se estremezca ante la gravedad 
de la imputación que hacemos, y quien se resista á 
creer que pudo un sacerdote católico escribir esa in­
fame delación, ese anónimo sacrilego negado con es­
carnio del juramento; pero no hay que sorprenderse, 
que no es nuevo el caso ni el suceso inaudito. 

Hace diez y nueve siglos que un discípulo del Re­
dentor del mundo le entregaba á sus enemigos por el 
precio de 30 monedas de plata, y el cura D. Simón en­
trega álos tribunales, para que le condenen á muerte, 
á D. Aurelio Pozas, por el vil precio de 30 pesetas, que 
poco más vale la titular de médico de Miera. 

Y noto una circunstancia curiosa por extremo, para 
que nada falte en el parangón que acabo de esta­
blecer. 

Judas besa á su Divino Maestro en el momento de 
entregarle á sus enemigos. 

El cura de Los Barrios tiene la avilantez de decir 
aquí que era amigo de Pozas, que le quería mucho, 
para que su testimonio no se haga sospechoso al tri­
bunal y pueda contribuir á que recaiga sobre aquel 
lina sentencia de muerte. 

¿Hay algo, señores magistrados, que no sea seme­
jante entre la conducta del cura I). Simón y la con­
ducta del falso apóstol que vendió á su maestro? 

{El orador termina este periodo entre los aplausos del 
público^ que el presidente se esfuerza en contener.)y> 

Mis lectores, que me conocen tanto, compren­
derán cuan grande sería el dolor que se apoderó 
de mi pobrecita alma, al leer esos párrafos que 
nunca hubiera reproducido, á no ser por bus­
car algún consuelo en el dolor que también á 
ellos va á causarles^ pues que las penas compar­
tidas aminoran en intensidad. 

MODELO DE CULTURA. 

Para confundir á los impíos que divulgan 
por todas partes la miserable calumnia deque 
la gente toda de iglesia se distingue por su len­
guaje culto y escogido, copio á continuación la 
carta que escribió con fecha 22 de Setiembre á 
Él Mercantil Valenciano su corresponsal en 
Morella. Dice así: 

«Señor Director de Til Mercantil Valenciano. 
Muy señor mió: El Católico Morellano^ semanario 

que se titula religioso, publicó ayer un artículo en el 
que se insulta á los liberales de esta ciudad con los 
siguientes evangéhcos requiebros: ((reptiles que se re­
vuelven por todas partes con indecible furor; adeptos 
que odian todo lo bueno y todo lo santo; que por su 
inmunda boca vomitan horribles blasfemias, y no hay 
medio por rastrero que sea de que no se valgan para 
sus diabólicos planes; que echan los bofes y remueven 
toda la basura que tienen depositada en los antros de 
su corazón, para engañar á los pobrecitos inocentes y 
destruir la religión; que se valen de insultos, de ame­
nazas y de calumnias, que es la mejor salsa de sus 
guisados; que amenazan, calumnian y se agitan en 
mortales convulsiones; que de su corazón, como de 
un volcan, arrojan lava de miserables y asquerosas 
blasfemias; que chillan y se inspiran en bajas é in­
mundas sandeces.» 

Además de esta disparatada sarta de retórica mes­
tiza, el autor del artículo, que para hacer más odiosos 
á los liberales ante los ojos de los fanáticos, les da 
siempre el nombre de masones, los increpa con los 
siguientes caliñcativos repetidos diferentes veces: 
«viles calumniadores, farsantes, miserables, infelices 
é hijos espúreos de Morella.» 

Pero no contento con lo expuesto, el rabioso arti­
culista atribuye varios hechos calumniosos á los libe­
rales de esta ciudad, que, dicho sea de paso, no han 
cometido otro delito que el de no pensar como los in­
transigentes redactores de El Católico Morellano. 

¿Pero ese artículo, dirán algunos, habrá sido escri­
to en algún lupanar ó en algún presidio? Nada de eso. 
Toda esa horrible amalgama de insultos que rubori­
zarían á un criminal empedernido, han sido arrojados 
á la publicidad por un ministro de aquel Dios, cuya 
doctrinase compendia en la sublime máxima amaos 
los unos á los otros; por el reverendo arcipreste de 
Santa María la Mayor de esta ciudad, Sr. D. Tomás 
Sales y Eixameno. De V. etc.» 

Dad al humilde siervo de Dios que así escribe 
un trabuco y una canana; ponadle detrás de 
una peña ó de una trinchera; haced que pasen 
á tiro unos soldados liberales, y comprendereis 
el por qué EL MOTÍN se desvive por la moraliza­
ción del clero. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Si no estáis aun convencidos, amados lecto­
res, de que la g*uerra civil se prepara, leed estas 
sig"hificativas líneas de M Liberal: 

«Mientras la prensa ministerial afecta no dar crédi-
dito alguno á las insistentes noticias que circulan 
respecto á trabajos de reorganización del partido car­
lista, éste, en efecto, estrecha y da unidad á sus fuer­
zas, previniéndose para aventurarse, andando el tiem­
po, en nuevas empresas. 

Nosotros sabemos que se trata seriamente de for­
mar una especie de consejo compuesto de cinco indi­
viduos, que habrán de ser necesariamente generales 
de los que tomaron parte en la última guerra civil. 
Dicho consejo residirá constantemente al lado de don 

Carlos, y tendrá la alta dirección de la causa del 
Pretendiente. 

En Madrid se restablecerá la junta central carlis­
ta, convenientemente renovada en su antiguo perso­
nal, y se establecerán otras en aquellos puntos de 
donde han desaparecido y tenga partidarios el car­
lismo. 

Además, para cuando se inaugure el monumento 
que se está erigiendo en Cegama, á la memoria de 
/umalacárregui—es decir, el 24 de Junio del año pró­
ximo—los carlistas tienen decidido celebrar una asam­
blea semejante á la que se verificó en Vevey, en otro 
punto del extranjero, no fijado todavía.» 

Unid á esto la agitación que se observa en • 
Berga, Manresa y otros puntos de Cataluña y 
del Maestrazgo, la actividad de los misioneros; 
sus intemperancias é intransigencias; las exco­
muniones que el clero lanza contra la prensa 
liberal, que tanto bien hace al país contrares-
tando los proyectos de la gente nea; y dígase­
me si no es disculpable el orgullo que experi­
mento al escribir estos Manojos de flores cuyo 
perfume de imparcialidad y justicia desinfectan 
la atmósfera de los miasmas de inmoralidad y 
fanatismo que pudieran traernos, y que nos 
traerán al cabOj la epidemia de una nueva guer­
ra civil. 

Según dice todo escandalizado ün periódico 
mestizo, en Italia ha sufrido la cremación el 
cuerpo de un sacerdote, que lo dejó así manda­
do en su testamento. 

El clero que rodeaba el cadáver se retiró 
cuando iba á dar principio la fúnebre ceremo­
nia, por creerla herética y sacrilega. 

¡Yive Dios! que me edifican tales escrúpulos 
en una ciase que no ha mucho quemaba á los 
hombres vivos, y que hoy mismo, si se \o per­
mitieran, agarraría á unos cuantos, á mí el pri­
mero, y nos baria tostón en nombre de Aquel 
que en la cruz perdonaba á sus enemigos. 

De seguro que á algún cura se le hará la boca 
agua solo al pensar en que esto pudiera ocurrir, 
y que daría su ama y la boina por echar un 
baile alrededor de la hoguera en que se achi­
charrase esta mi retrechera personita, aullando 
de alegría, y alimentando de vez en cuando la 
llama hasta con su sombrero de teja. 

Pero lay! tengo el gusto de manifestarles que 
no se saldrán con la suya, y que mis días en la 
tierra serán largos para su moralización y pro­
vecho; dándoles mi palabra de que después de 
muerto no he de decir esta boca es mia, hagan 
conmigo lo que quieran, por no desmentir ni en 
aquel trance la fama de tolerante y prudente 
(jue he adquirido á puro devorar insultos é in­
jurias clericales. 

De La Nmva Alianza^ de Valencia: 
<í.El Zuavo^ bendito hermano en Jesucristo, exhaló 

anteayer su último aliento, después de una penosísi­
ma agonía, acompañada de hipos clericales, sollozos 
monjiles, vómitos de santos, sudores de latines, es­
tornudos de oraciones y esputos de carlismo. 

¡El queso de los fondos parroquiales estaba empon­
zoñado! Y el incauto Zuavo (pontificio) lo mordió afa­
noso, pereciendo víctima de una felonía clerical. 

Sus últimas palabras eran una cruelísima censura 
y un amarguísimo reproche á sus tonsurados suscri-
tores, que han quedado á deberle la friolera de NOVEN­
TA Y UN MIL REALES BE VELLÓN. 

¡Oh sorpresa! Los clérigos, párrocos, presbíteros, 
sacristanes y monagos acusados de estafadores! 

¡ y acusados p o r d mejor paladín de sus glorias, el 
más valiente de sus defensores, el hijo más sumiso de 
la iglesia! 

¡JSondos y profundos misterios de la Providencia, 
que tiene por objeto abatir nuestro orgullo y hacernos 
soportar con resignación las contrariedades de la 
vida! 

Se nos asegura que D, Antolin Monescillo, digní­
simo prelado nuestro, que ha tomado vela en el en­
tierro de El Zuavo, ha sido nombrado en vida de este 
simpático diario su albacea testamentario. 

Y por lo tanto los impresores, rodadores, maqui­
nistas, repartidores y demás huérfanos del colega 
mestizo, percibirán de las manos episcopales el im­
porte de todos sus créditos. 

Eso hace falta para que la sierpe de la murmura­
ción no se enrosque en la cayada episcopal.>> 
, ¿Conque esas tenemos? ¿Conque los caballeros 
mestizos, ni aun contando con los fondos par­
roquiales, pueden sostener un periódico? 

¿Conque los suscritores tonsurados no pag'an 
á sus papeles difamadores, y los industriales 
que les prestan sus servicios no cobran? 

¿y estos miserables se atreven á tener síem* 
pre en boca las palabras moralidad, deber, jus­
ticia y religión? 

¡Uf! ¡Y como apesta todo lo que se roza con, 
ó se parece á La iJnionceja despreciable? 

Vuelve El Ampurdanés, de Fig-ueras, á ocu­
parse en su último número de entierros católi-

m. 
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eos á la f^erm^ toda vez que aquella autoridad 
ordena la exhumación de los cadáveres sepulta­
dos,en el cementerio civil para enterrarlos de 
nuevo en el reiig-ioso, á ciencia y paciencia del 
gobierno y de los tribunales: además da cuen­
ta de otro necho inconcebible. 

Los pastores protestantes de Pigueras com­
praron un campo extra-muros para edificar un 
hospital rodeado de jardin, y el alcalde, á 
pretexto de que aquel terreno pudiera ser qtá-
zm algún dia prolongación de una calle, man­
dó demoler un muro que sus propietarios tenían 
ya construido, los multó además y obligó á los 
operarios á suspender el trabajo so pena de ir á 
la cárcel. Allí, pues, se dispone de la propiedad 
con la misma frescura que de los restos morta­
les de los libre-pensadores. ... „ 

Si esto nos sirve á todos de lección paraeb 
porvenir, ¡benditos sean los curas, los gobier­
nos, los alcaldes y los beatos que nos enseñan 
que entre ellos y nosotros no cabe más transac­
ción que esta: ¡Guerra á muerte! 

Leo en El Liberal^ de Mahon: , : 
<cEl alcalde del vecino pueblo de Alayor, que perte­

nece á la escuela del Sr. Pidal, se ha propuesto que 
todos sus administrados ctimplan rehgiosamente con 
los domingos y fiestas de guardar, y con este motivo 
castiga con severas multas á todos los hortelanos y 
aparceros que entran frutas en el pueblo después de 
las ocho de la mañana de los dias festivos. 
• Lie ga á tal extremo su rigorismo en este punto, 
que un sujeto que debe recibir uvas de Palma el do­
mingo próxinio, destinadas á la elaboración de vino, 
ha ido ápedirle permiso para introducirlas en el pue­
blo el mismo domingo, porque de no hacerlo, es pro­
bable que al dia siguiente estén ya descompuestas y 
pierda el género, y sin embargo, el alcalde se ha nega­
do rotundameíite á concederle el permiso solicitado, 
á pesar de dichas atendibles consideraciones-

En vista de la actitud de aquella autoridad local, 
el interesado, que no puede variar el itinerario del va­
por-correo para recibir las uvas otro dia de la sema-
ma, se ha dirigido en queja al delegado especial del 
gobierno en esta ciudad, el cual, según parece, le 
ha contestado que debe acudir al obispo de la dióce­
sis para obtener el permiso competente si no quiere 
perder las uvas. 

^ A lo dicho hay que añadir que el referido alcalde 
tiene también severamente prohibido que las tiendas 
de comestibles permanezcan abiertas los dias festi­
vos después de las doce del dia; y por otra parte, per­
mite y tolera que los casinos, cafés y casas de bebida, 
estén abiertas á todas horas. Más claro, el que tiene 
hambre no puede ir á comprar pan; pero el que tiene 
sed, puede libremente emborracharse. 

Ynó está mal pensado: la embriaguez embru­
tece, y, de los brutos nacen los fanáticos, y los 
fanáticos son siempre materia dispuesta para 
servir los intereses de los enemigos del progre­
so y la civilización. 

Ya, ya sabe ese alcalde mestizo lo que se hace. 

Ya que tantas franquicias morales y materia­
les disfrutan los señores presbíteros en estos 
benditos tiempos, bien podia concedérseles tam­
bién la de libre introducción de primeras mate­
rias para hacer jabones; pues así no hubiera te­
nido que comparecer uno llamado D. Manuel 
Pérez ante la Junta administrativa de Consu­
mos el dia 25 de Setiembre, para responder de 
no se qué cargos, y salir condenado apagar no 
se qué multa, por no se qué informalidades ó 
faltas cometidas en una fábrica de jabón de su 
propiedad, sita en una casa aislada de la calle 
del Príncipe Vergara, barrio de la Plaza de 
toros. 

Por lo demás, me felicito de que tres señoras 
que viven cerca del cura de la fábrica, ó de la 
fábrica del cura, declararan á su favor, pues 
esto confirma una vez más la simpatía que las 
desgracias clericales inspiran á los corazones 
íemeninos. 

SEMANA CONSERVADORA 

Un herido grave en la calle del Amparo. 
—Otro en la de Embajadores. 
—Asesinato horrible de una mujer en la de Lato­

neros. 
—Robo de 30-000 y pico de duros en sellos en el 

almacén de efectos estancados. 
—Un hombre herido gravemente en el Paseo de 

Embajadores. 
—Gran escándalo en la pla^a de toros del puente 

de Vallecas. 
—Un herido grave en la Puerta de Toledo. 
—Otro id. en la calle de Atocha. 
—Un hombre herido en la de Gerona. 
—Otro Ídem gravemente en la de Juanelo. 
—Una irregularidad en la caja de recluta y otra 

en el batallón reserva número 1, añadiéndose que 
solo una de ellas asciende á 16.000 duros. 

—Robo escandaloso de más de 20.000 duros en la 
calle del Pez.* 

—Suicidio de un hombre en la do Govadonga. 
—Asesinato de otro en la de Mesón de Paredes. 
—ídem de otro en los Guatro-Caminos. 
—Robo en la calle de las Minas. 
—Un muerto y un herido en la de Mira el Eio. 
—El cabo y dos guardias civiles del puesto de Rá-

bade (Lugo), han batido á una cuadrilla de diez la­
drones, quedando gravemente heridos el guardia ci­
vil Manuel Gondo y un paisano, un criminal muerto 
y otros dos prisioneros. , . •• 

'—Gravísimo conflicto en Peñaflor promovido por 
la guardia civil, y del cual daremos cuenta cuando 
sepamos detalles. . , • • 

•—.*. Escriben de Tabernes de Yalldigna á £"/ 
Mercantil Valenciano^ que en la noche del 24 último 
seis ciudadanos honrados de aquella villa fueron ar­
rancados de su hogar y conducidos á la cárcel, donde 
permanecieron custodiados como facinerosos, por nu-
nierosa gente armada, hasta el dia siguiente, en que 
se l^s trasladó á Sueca atados codo con codo. 

'—Guatro suicidios en Motril en pocos dias. 
—Asesinato horroroso en la calle del Sol (San­

tander.) 
—En Málaga se ponen pasquines que terminan así: 
«¡Trabajadores, el hambre nos mata: unámonos to­

dos y pidamos al gobierno pan y trabajo!» 
—Se cierra en Cádiz un gran colegio por falta de 

alumnos. En cambio se proyecta construir un circo 
taurino para correr novillos. 

—Arrestada la comisión de la Diputación provin­
cial de Tarragona en su mismo palacio; presos el di­
rector de El Sufragio y el de La Opinión, 

—Giento cincuenta familias salen de Vigo para 
la América del Sur. La emigración aumenta de una 
manera desconsoladora. 

—Fuga de cinco presos en la cárcel de Osuna. 
—Asesinato frustrado en la calle Paseo de la Di­

putación, en San Gervasio. 
—Apedreado un tren entre las estaciones de Aicira 

y Algemesí. 
—Asesinato de un hombre en la calle de Martínez 

(Málaga.) 
—Un guarda jurado muerto en Muía, y un leñador 

herido gravemente. , . 
—Incendios en la Habana, Gienfuegos y Matanzas, 
—Un hombre herido en el camino de Arechavaleta 

á Vitoria. 
—Otro asesinado en Sevilla. 
—Herido gravemente el cura de Arrojo por unos la­

drones. 
—Un hombre muerto en Malagon. 
—Heridas tres mujeres, dos de ellas gravemente, 

por un hombre en Górdoba. 
—Los toreros Gallo y Guerrita^ sacados en brazos 

por el público de la plaza de toros de Sevilla. 
—Robo escandaloso de 23.000 duros en dinero, al­

hajas y letras, en una casa de Bayona (Galicia). 
.—Un homicidio en Zaragoza. 
—Otro en Cimballa, 
—Otro en Montalban. 
—Muere á los palos de un capataz un penado del 

presidio de Granada. 
—Grímen misterioso en Esmelle. 
—Suicidio de un preso en la cárcel de Avila. 
—Un muerto y tres heridos en Higueras de Var­

gas (Badajoz). 
—Un asesinato en la calle de Muro de las Gatali-

nas (Málaga). 
—Otro id. en la del GristO; en id. 
—En Arenas (Málaga) una mujer herida por un 

hombre. 
—En Eenieblas (Soria) un hombre asesinado. 
—En Noviercas (id.) otro hombre id. 
—Escandaloso robo en Sevilla, á las dos de la tar­

de, en la calle de! Aire , maltratando brutalmente los 
ladrones al robado. 

—Muerto violentamente un soldado del cordón sa­
nitario cerca de Sara. 

—Robo de 5.000 y pico de duros en la caja de fon­
dos municipales en Villamarchante. 

—El sábado 28 de Setiembre, se cometieron en Va-
lladohd cuatro robos en las calles de Orates, Obispo, 
Gárcabo y Doña María de Molina; el domingo hubo 
dos, uno en la calle de la Vega, y otro en la de Rela­
tores; el lunes... 

•—Cómo está Valencia, según El Mercantil Valen­
ciano: 

iiLd. gente de mal vivir dirime sus contiendas á tiro 
limpio en los sitios públicos, vengando ofensas per­
sonales ó de familia, sin importarles uu comino el 
causar desgracias en pacíficos transeúntes. 

Los inspectores de policía necesitan que el goberna­
dor les esté acosando á todas horas para que cumplan 
con su deber y recojan algunas armas, que tal vez no 
sean las que debían recoger. 

El público cita nombres propios de gente que no se 
sabe cómo gasta ytiiunfa sin trabajar, lamentándose 
de la indolencia de los agentes de la autoridad, que 
nada hacen por la seguridad personal.» 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

SANTA P O L A . ~ A . G . G.—Suscricion servida. Gracias. 
ALGECIRAS.—C. B.—Recibí 15,50. 
HuELVA.—N. Vi.~El Judío Errante lo remití á V. certificado 

el dia 29 y su carta es del BO. Deben haberse cruzado. 
CAZALLA DE LA SIERRA.—R. M. de T.—El dia 6 remití á usted 

los libros. 
MALPARTIDA DE PLASENCIA.—E. G. G.—K1 dia 6 remití los 

libros. Le adeudo "5 céntimos de certificado. Pronto anuncia­
remos el segundo y tercer tomo. • 

ViLLARRAMiEi,.—J. P.—Rccibí libranza y sellos. 
BARCELONA.—R. R.—ídem la letra de 13,50 pesetas y otra 

de 55. 
AGUADULCE.—I. R. A.—Recibí su carta, y está aquí ya la per­

sona por quien pregunta. 
BADAJOZ.— Recibida, y gracias por el ofrecimiento. El dia 

6 serví pedido. 
ALAYOR.—J. G. Satisfecho del contenido de su carta y ser­

vido D. L.P. yC . 
PALMA.—J. T.—Conforme con la proposición de pago. El 6 re­

mití á V.los libros. 
BENAOCAR.—I. S.—He comimicado su felicitación y ofreci­

mientos. 
ZARZA LA MAYOR.—F. T.—Suscrito el amig-o L. A. 
OLIVENZA,—P. G. A.—Gira tú, pues haciéndolo yo salimos 

. perjudicados. Los 25 ejemplares de El Judio Errante te los re­
mitiré con nuestro amigo. Satisfecho de tus trabajos parala 
venta, de libros. 

OLIVENZA.-A. P.—Recibí libranza y sellos, y ayer le mandé 
, La Religión al alcance de todos. Haré su encargo; lo demás no 
puede ser. 

AYAMONTE.—R. M. ü.—Recibí al amifí-o y se hará cuanto se 
pueda. Queda anotada alteración. 

BEJAR.—J. B. Z.—Recibidas cinco pesetas 50 céntimos. 
BOADILLA.—J. M. M.—El 2 remití£Z OUador. 

Plan sido entreg-ados en correos los pedidos pendientes del 
primer tomo de El Judio Errante, del almanaque de EL MOTÍN 
y demás libros de nuestra biblioteca. 

Dia 2—Boadilla,J. M. M.—Lugo, D. C—Lugo, J. S.—Gro-
' ve, C. B. 

Dia 3.—Zaragoza, F. P.—Zaragoza, J. M.—Mahon, J. N.—Vi­
go, .1. P. Y.—Calatayud, F. L.—Pamplona, J. D.—ReusJ.C— 
Alicante,' F., C—Coruiia, L. P.—Gijon, A. M.—Berlanga de 
Duero, A S. 

Dia 6.—Tarragona, M. B.—Lucena, F. B.—Haro, V. A.—Cá­
diz. J. V.—Cáceres, É. G. S.—Aviles, J. L.—Talavera de la Rei­
na, M, M.—Baena, A. P.—Castillejos, ,1. V- M.—Murchante, F. A. 
—Berlanga de Duero. A. S.—Gibraltar, L. G.—Cádiz, R. A.— 
Buñol, B. M. S.—Villar del Saz de Arcns, M. N.—Villarramiel, 
J. P.—Santander, G. C—Igualada, J. M.—Vitoria, A. G.—Lina­
res, J. L.—Minas de Riotinto, F. A. G.—Santander, M. M. R.-— 
Villena, A. C—Barcelona, B. G.—Barcelona, J. Ll..—Ciudad-
Real, M. G.—Monforte, M. J. M. 

LUGO.—J. S.—En paquetes certificados mandé el 2 las once 
docenas de almanaques. Este año hade vender V. más, por ser 
mejor que el de los anteriores. Recibí libranza.. 

HUESCA.—F. S.—Recibí libranza. 
CÁDIZ.—R. A.—ídem libranza y sellos. 
VIVERO.—R. S.—ídem libranza. 
Lu&o.—D. C.—ídem carta con id. 
FERROL.—F. S. G.—ídem con id. 
VITORIA.—A. G.—ídem con id. 
HARO.—V. A.—ídem con id. 
MoNFORTj:.—M. J. M.—ídem con letra. 
VALDEPEÑAS.—L. L.—ídem con libranza. 
JÁTivA.—V. P. P.—ídem con id. ; 
BELMEZ.—H. J. S.—ídem con valores. 
ANTEQUERA.—F. L.—ídem con libranza. 
MARÍN.—F. M.—ídem con id. y sellos. 
MONFORTE DE LEMUS.—Querido colega El Cabe: le remitimos 

EL MOTÍN puntualmente. 
MANRESA.—La Montaña: idem id. 

ADVERTENCIAS 
• ' I -

Hemos puesto y a á la venta ei primer tomo 
del célebre libro de Eugenio Sué, EL JXTBIO 
ERRANTE, que hemos dividido en tres, al pre­
cio de TRES pesetas cada uno. En todo ei mes 
actual se publicarán el segundo y tercero. 

Consta ej primer tomo de 3 9 pliegos, ó sean 6 2 4 
páginas, impreso en excelente papel con ciaros y 
elegantes tipos de letra. 

Los suscritores directos á EL MOTÍN, obten­
drán ia rebaja del 2 5 por 100 en sus pedidos. 

Se ha puesto á la venta el Almanaque de EL 
MOTÍN para 1885. 

Trabajos escogidos, 38 grabados intercalados 
en el texto y una elegante cubierta de ocho co­
lores al cromo. 

Doscientas páginas.—UNA PESETA en toda 
España, 

-^>-o 

LIBROS RECIBIDOS 

Leo en T^a Tronada del 21 de Setiembre: 
'^Pio IX ante lahisloria.'Í^UGStvo director Dr. Gabarro lleva 

al Tribunal de las Afueras en el momento que escribimos esta.'i 
líneas, una denuncia criminal conti-a los Sres. Luis A. B'ernan-
dez y los administradores, no socios ni editores, de dicha obra 
Bosch, Aclia y compañía, dueños delcentro.de suscriciones 
«La Union> Carretera de Sans, núm. 43, por los delitos de usur­
pación intelectual y-de estafa por apropiarse de cosas recibidas en 
depósito y administración, pues le han faltado á formales com­
promisos, le han negado las existencias y continuado la traduc­
ción cabalmente á la mitad de uno de tantos capítulos origi­
nales suyos. Lo avisamos á las casas editoriales, centros de 
suscricion y suscritores de toda España, para que no se impa­
cienten con la pasajera suspensión de la publicación de tan in­
teresante obra. 

Suplicamos á los colegas todos de las demás provincias repro­
duzcan este aviso, ^iara que nadie se vea sorprendido.» • 

LIBROS EN VENTA 

ACICATE 1 LA 
Vna peseta. 

Colección de cuentos, epigramas y 
fiases ingeniosas; todo escogido.— 

ESPEJO MORAL 1 CLÉRIGOS f f o U ^ u ^ e í o r p r f e r ^ r ^ -
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de ¡lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes úpesela cada una. 

.A RELIGIOi AL ALGAICE RE TOROS Z.^i^,.T,l'¿t^fí 
,raordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 

EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno k peseta. 

REGOCIJO RE CREÍEITESIRALOARTE COITRA MELAICO-
LIAS. 

I R A 
Precio: una peseta.—Obra festiva con trece buenas cari­
caturas al cromo. 

PT pTmrtnnü (Comentarios álaBiblia), escrito en francéspo-
hu ullilUUÍl Pigaul-Lebrun. Versión castellana con un prole-
g-o y la biografía del autor por A. G. M. Obra interesantísi­
ma.— Una peseta. 

LO OUE 10 RERE REGIRSE por José Nakens.—Precio: 2 pe­
setas. 

Madrid.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 
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